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PERMICO CONTINENTAL EN ESPAÑA

Por A. SoPEÑA ~>, U. VIRGILÍ ~>, 5. HERNANDO y A. RAMOS *

ResuMEN

Los conocimientosquehastael momentose poseen,indicanqueen España
el Pérmico estárepresentadopor el «Autuniense»(RotliegendesInferior) en
facies grises característicasy por formaciones rojas que son atribuidas al
«Saxoniense»(RotliegendesSuperior).El PérmicoSuperiorsólo ha sido citado
en muy escasospuntos.

En general, está constituidopor seriesdetríticas, cuyo tamaño va desde
la arcilla, hasta conglomeradosde gruesosbloques. Frecuentementese inter-
calanrocasvolcánicasde diversostipos. Su potenciaesmuy variable,pudiendo
llegar a alcanzarespesoresde más de 2.000 m. Su deposiciónse realiza en
cuencascontinentalescondicionadasnormalmentepor la tectónica tardiher-
cinica.

Todas sus características,así como los problemasque planteasu cronoes-
tratigrafia son muy similares a los del Pérmicode EuropaOccidental.

RÉsUMÉ

Les connaissancesaujourd’hui acquissesindiquent quen Espagne,le Per-
mien est répresentepar «l’Autunien» (RotliegendesInfericur) en facies gris
characteritiqueset par des formations rougesatribuéesau «Saxonien»(Rot-
liegendes Superieur). Le Permien Supericur a été identifle seulementdans
quelquespoints.

En general, les séries sont constituéespar des seditnents détritiques, des
les argiles juqua les conglomerats; frequentment on trouve des passées
volcaniquesde type divers.

Sapuissanceest tresvariable,jusqua2.000metresmaximum; sa deposition
prend lieu dansbassinscontinentauxcontrolésnormalementpar la tectonique
tardihercynienne.

Sescharacteritiqueset sesproblemessonttres similairesa ceuxdu Permien
de lEurope Occidentale.

* Departamentode Estratigrafía y Geología Histórica, Universidad complutense de
Madrid, Departamentode Geología Económica del C.S.I.C., Madrid.
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ABSTRAcT

The presentdata show that the SpanishPermian is representedby the
«Autunian»(Lower Rotliegendes)in a typical grey facies and redbedssimilar
to the «Saxonian»(Upper Rotliegendes).The Upper Permianhas been found
only in a very few points.

In generalit is madeof detrital series, from clays to conglomerates;some
volcaníc levels are found.

Ticknessis very variable, up to 2.000 meters.Sedimentationtakes placein
continentalbasins,tectonically controled 1w the tardihercynianpbases.

Their caracteristicsand problenisare similar to the onesof Western Euro-
peanPermian.

1. INTRODUCcIÓN

El final del Paleozoicoy el comienzo del Mesozoicomarcan uno de los
momentosespecialmenteinteresantesen la historia de la Tierra.Los problemas
lito y bioestratigráflcos,así como los de evoluciónpaleogeográfica,duranteeste
período,son difíciles de resolveren la mayoríade los casos,debido a que no
puedeobtenerseun registro sedimentariocompleto y continuo. Si bien el
limite Paleozoico-Mesozoicomarcaunagran revoluciónbiológica, hay amplias
regiones donde las característicasde los sedimentoshan hecho difícil la
conservaciónde los restosde los organismos,siendodifícil también el estudio
de sus líneasevolutivas.Todo ello complica enormementela definición de los
pisos y de las unidadesbásicasde correlación.

Los conocimientosque actualmenteseposeensobreel Pérmicocontinental
en España,no son suficientespara dar una imagen detalladade la evolución
de la PenínsulaIbérica durante este período de tiempo, sin embargo, ha
parecidointeresante,con ocasióndel 1 Coloquio de Estratigrafíay Paleogeo-
grafía del Triásico y Pérmicode España,poneren común los datosexistentes
hastaeste momento,con el objeto de esclareceralgunos problemas,plantear
otros y abrir nuevoscaminosde investigaciónen esteSistema.No sepretende,
por tanto, presentaruna síntesisdcl Pérmicode la Península,que pensamos
estámuy lejos de poderrealizarsetodavía.

Un trabajosimilar a éste, fue presentadoen octubrede 1975, a la Reunión
sobreel Pérmicode Europacelebradaen Mainz; sin embargo,desdeentonces
existen nuevas aportacionesque aconsejanuna reelaboración de algunos
aspectos.

En los últimos años, han sido efectuadasnumerosasobservacionesen la
basede las seriesmesozoicasen diferentes regionesespañolas,especialmente
en los bordesNE y SE del Sistema Central, la Cordillera Ibérica y los Piri-
neos.Esto permite completar los trabajos anterioresy tener una nueva visión
de conjunto, sobre la existencia y las característicasde la sedimentación
Pérmica.

No es posible todavía conocer la configuración exacta de las cuencase
incluso hay numerosasregiones en las que no están bien diferenciados el
Pérmicodel Buntsandstein o del Stephaniense,por ello, en este trabajo, los
afloramientossehan agrupadosegúnregionesgeográficas:CadenaCantábrica,
Pirineos, Bordes NF y SE del Sistema Central y Cordillera Ibérica (Fig. 1).
En los dos primeros casos, se han dibujado esquemáticamentelos aflora-
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mientos del Pérmico y Buntsandsteinjuntos, al no existir, excepto para
algunos sectores,modernacartografíaque permita su separación.El Sistema
Central y la Cordillera Ibérica, son sectoresmejor conocidosactualmentey
se da solamentela situaciónde los afloramientospérmicos.

No se estudiaaquíel dominio Bético ya que> debidoa susespecialescarac-
terísticas estratigráficasy tectónicas, los datos bibliográficos referentesal
Pérmico son menosprecisosy más escasos.

II. ANTEcEDENTEs

Si bien, como se ha dicho, el Pérmico es poco conocido en granparte de
las regionesespañolas,existenreferenciasbibliográficasmuy antiguas.

En la bibliografíaque seadjunta,sólo secitan los trabajosmásimportantes
desdenuestro punto de vista estratigráficoy los más modernos.No por ello
consideramosde menor interés otros estudios que se han realizado desde
otros puntosde vista, tectónico,mineralógico,etc.

JACOUOT, en 1866 (21) y PÉREZ Cossío,en 1920 (34), hablan de materiales
detríticosen el Centro de Españaque puedenser pérmicos. Es especialmente
interesante,el que este segundoautor realiza comparacionscon la cuenca
de Autun.

Paralos Pirineos,DALLONÍ, a partir de 1910,suponela existenciade Pérmico
y acabapor encontraruna rica flora autuniense(5, 6).

De forma análoga, PATAc, en 1920 (32), encuentratambién en la región
cantábrica,una flora del Rotliegendes.

Es bastantemás tarde cuandose reemprendenlas investigacionessobre
el Pérmicoen la Cordillera Ibérica, a partir de 1959,en que RIBA (37) describe
los materialesdetríticos rojos que se encuentranpor debajode los conglome-
radosdel Butsandsteinen el áreade Molina de Aragón.

Estosúltimos años son numerososlos trabajosque han aportadonuevas
precisionesy datos sobie sedimentosque eran atribuidos al Carboníferoo al
Triásico en toda la Península(7, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 24, 26, 29, 30, 31, 33,
35, 39, 43, 44, 45, 46, 48).

Finalmente, los sucesivosdescubrimientosde flora y fauna pérmica en el
Centro y Sur de España,por diversos investigadores(BouLoUARD, BROUTIN,
DouBINGEÑ, FEYs, RAMos, SOPEÑA, VIALLAtzD y VIRCILI) en el período compren-
dido entre1971 y 1976,confirman algunasde las atribuciones,realizadashasta
el momentopor criterios litoestratigráficosy permiten el establecimientode
una cronoestratigrafíaalgo más precisa.

III. D~sctuecíÓNDE AFLORAMIENTOS

Damosa continuaciónuna descripciónsomeray de síntesis,de los princi-
pales afloramientosde sedimentospérmicos, basadaen la bibliografía y en
nuestrasobservacionespersonales.Se describen,sobre todo, aquellasseries
que se consideranmás representativaspara las cuatro áreas geográficas
mencionadas(Fig. 1).
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111.1. Pirineos

Es la región en que primero se han dado datosprecisos sobre el Pérmico
(5, 6, 23) y recientementehan sido realizadosnumerososestudios(16, 17, 27,
28, 29, 30, 31, 47, 48).

Los materialespérmicosy triásicos,forman una línea de afloramientomás
o menoscontinuaque bordeaal 5 la cadenapirenaicadesdeel Mediterráneo
al CantáÑ¡Co (Fig. 1). La distinción entreambosSistemas,esdifícil enmucbos
casos, poí lo que clásicamentehan sido utilizados los términos de Permo-
trías o Permo-carbonifero.

La sedimentaciónpérmica se localiza en unaseriede cubetasmás o menos
aisladasque son, en realidad, la continuaciónde las cuencasstephanienses;
por tanto, la serie pérmica aperecefrecuentementeen continuidad sedimen-
taria con el Stephaníense.El espesores muy variable, pudiendo llegar a
2.000 metros (Seo dUrgel, fig. 1, L) o quedarsolamentealgunasdecenasde
metros.Es recubiertopor el Triásico, quellega a apoyarsesobreel Paleozoico
Interior.

Los cortesmejor conocidosy que han proporcionadofósiles, son los del
sectorde Poní de Suert entre los valles del Noguera Pallaresay del Noguera
Ribagorzana.En concordanciasobre el Stephanienseproductivo de Malpas
hay una serieque en síntesisalcanzalos /00 metrosde espesor,recubiertaen
netadiscordanciapor el Buntsandsteín(Fig. 2). Tienea la baseun conglome-
radopoligénico de cantospoco redondeadosy heterométricos,sobreel que se
sucedeun conjunto de areniscas,pizarrasnegrasy dolomías> con intercala-
ciones de rocas volcánicas.Estaspizarrasnegrascontienenen otros puntos
próximos(5, 6) llora Autuniense(27): Caflipleris Confería, SnRBERG; Annula-
rin Ste/lata, SCHLoTIEIM, y Ocon/opteris duponti, ZEiLLER, entre otras es-
pecies.

La parte superior de la serie, por el contrario,presentafacies «de tipo
Saxoniense»,niveles rojos de areniscas,limos y arcillas.

Si bien el aspectogeneralrecuerdaal Buntsandstein,muchosdelos carac-
teressondiferentes.En el Pérmico,los conglomeradossonbrechaspoligénicas,
los detríticosmediosmal clasificadosy con abundantesfeldespatos,las micas
escasas,el cementocalcáreoabundante,así como las rocas volcánicas.Existen
módulos calcáreos de origen pedogenético. El Buntsandstein, discordante
y transgresivo,comienza con pudingasde cuarzoy cuarcita y en general, las
areniscasque sesucedentienenmejor clasificación.No existentampocomate-
riales volcánicos.

NAGTEGAAL (31) ha descritoen estaregión de Pont de Suert la «Formación
Peranera»,que correspondeal Pérmico rojo, y la «FormaciónMalpas”, que
atribuyeen su totalidad al Stephaniense.Segúnesto, el Pérmico negro, que
en Perancía, no es fosilífero habría que incluirlo, según este autor, en el
Stephaniense.

Los estudiosefectuadosen los Pirineos (17, 23, 48, 53) demuestranque,
aunque existen grandes variacionesde espesor,las conclusionesobtenidas
paraesteáreasonválidas,en líneasgenerales,para todoel bordemeridional,
exceptopara la extremidad más occidental.

En el País vasco (23, 30) los niveles inferiores son más carbonatados,a
veces son verdaderasdolomíasmás o menos brechoides,con intercalaciones
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volcánicas.No se puedeasegurar,con certeza,quecorrespondana laspizarras
negrasde los Pirineos Centralesque son autuníenses.Por el contrario, los
niveles rojos superiores,que aparecenmuy bien desarrollados,recuerdana
la «FormaciónPeranera»y muy probablementetienen la misma significación.

PIRINEOS
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111.2. Cordillera Cantábrica.

Es ésta la región de la que poseemosmenosdatos (1, 13> 15, 22> 26, 32).
PA¶Ac, en 1920,encuentraunaflora que le permiteatribuir al Rotílegendeslos
niveles que contienenWalchia piniformis, ScHLI; W. hypnoides,BRONG, y
Callipteris conferta, BRoNG.

En la provincia de Santander,al Sur de Torrelavega(Fig. 1, 0), existen
pequeñascubetaspérmicascomparablesen líneasgeneralesa las cuencasde
Pirineos. Sobre el Stephanienseo sobreel Paleozoicomás antiguo descansa
unaserie análogaa la descrita para Poní de Suert de espesorvariable,pero
no mayor de 300 metroscon predominio de areniscas,limos y arcillas rojas.
Es recubiertaa su vez por el Triásico en discordanciamás o menos impor-
tante y visible.

Más al Oesteexistenunosafloramientosaislados,difíciles decompararcon
el resto de la Península.Dentro de estegrupo, los más orientalesson los de
Colungay Caraviasy los más occidentalesse sitúan en las proximidadesde
Oviedo. (Fig. 1> P y 0).

La seriees diferente al resto de las que existenen la Cantábrica,perocon
una cierta semejanzaa las de PirineosOccidentales.

La descripciónque damos a continuacióncorrespondea la citadaregión
de Colungay Caravias (Fig. 1, P). Los niveles inferiores tienen un espesor
aproximado de 100 metros. Es una formación heterogénea,compuestade
margasnegras,areniscasgriseso rojas y brechascalco-dolomíticasque pre-
dominan.

Se sucedeen tránsito gradual un nivel que acabapor rocas volcánicas.
La partealta de la seriees, sobretodo, detríticay, a pesarde las intercalacio-
nesde rocasvolcánicasy carbonatos,el color predominantees el rojo. A veces
no existe nadamás que estenivel superior, reposandoen discordanciasobre
el PaleozoicoMedio o interior. Es Lambiéll en estesectordonde FoRsTER(13)
proporcionaun dato de difícil interpretación: La presenciade Fusulinas del
Pérmico Inferior en las dolomiasdel tramomás bajo, y tambiénde Fusulinas
del CarboníferoSuperior-Pérmicolnterior, en los cantos de dolomia de las
brechas.

111.3. Cordillera Ibérica

Es el dominio de mayor abundanciade afloramientosdel Pérmico,aunque
no dondese presentacon más espesor(Fig. 1, E, F, G, H, 1, J, K).

JACOUOT, en 1886 (21)> y mucho más recientementeRIBA y Ríos, en 1960-
1962 (38), citan materiales que atribuyen al Pérmico, pero es SAcHER, en
1966 (39), quien parael sectorde Aragoncillo (Fig. 1, U) describeel Pérmico
rojo, que llama «Capasde Montesoro”, con más detalle y, sobre todo, las dis-
cordanciasque separanestaserieroja de la serienegrainferior («Capasde la
Ermita>’) que él consideraStephaniensey de la superiortriásica.

Son BoULARD y VIALLARD (3) los que aportanlos primerosdatos paleonto-
lógicos,al encontraren Landete(Fig. 1, J) microflora queen Túnezseencuen-
tra asociadaaFusulinasdel Zeclistein. Citan entreotras: Lueckisporitesvirk-
kia, PoroNtE y KLAcs; Taeuziaesporitesa/berta, JANSONHJ5; Jugasporitesde la
saucel, LEsCHIK, y Ves/caspora ayala, HART.

En estosúltimos años sehanmultiplicado las observacionescon interesan-
tes trabajosde numerososautores(1, 14, 24, 25, 33, 44, 45, 46, 49, 51) que han
hechovariaren gran manerael conocimientoquede estasseriesse tenía.
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El trabajomás recientede RAMos, DOUBINGER y VIRCILI (36) aporta datos
sobre la existencia Autuniense en Aragoncillo. Encuentranuna asociación
palinológicacaracterística,en la partealta de la serienegra,que SAcHER(39)
denomina«Capasde la Ermita».

En síntesis,puededecirsequeparaestedominio ibérico,el Pérmicoalcanza
un espesorconsiderable,aunquemenorque en los bordesdel SistemaCentral.
Hastaahora la serie descrita más potente es la del borde 5 de la Sierra de
Aragoncillo, con un espesorentre350 y 400 metros.Constade dos conjuntos,
uno inferior gris en facies de tipo Autuniense,y otro superior rojo en facies
de tipo Saxoniense,separadospor una discordancia(Saálica)(Fig. 3).

Las facies grises inferiores, comienzanen Aragoncillo con conglomerados
y areniscasamarillas y blancas (G>) muy silificadas, de origen vulcano-sedi-
mentario, con intercalacionesde tobas volcánicas(35-50 metros). Se suce-
den 20 a 30 metros de pizarrasnegras,dolomías silíceas y niveles de tobas
volcánicasy piroclásticos(G2) y por encima de 50-55 metrosde pizarrasnegras
con intercalacionesde dolomías con sílex y areniscas(G3). En algunosniveles
de este tramo se encuentrauna asociaciónde polen y ésporascaracterística
del Autuniensepor la gran abundanciade granosde polen monosacadodel
género Potonieisporites,asociadosa bisacadosy a polen estriadodel género
Vittatina. Cuantitativamente,esta asociación se coloca en el limite de las
zonas A2 y A3 definidas por DouB[ÑGÍZR (8) para el Autuniense y presenta
grandesafinidadescon la microflora de las pizarrasdolomíticasde Surmoulin
en la cuenta de Autun. Sin embargo,no debe descartarse,por el momento,
que la parte inferior seaStepbaniense.El tramo superior, G4, está constitui-
do por 15 metrosde dolomíassilíceas.

El conjunto rojo rebasaen la mayor partede los afloramientosa esteinfe-
rior gris, hastael punto de que se apoyadirectamentediscordantesobreel
PaleozoicoInferior. Comprendeen generalun nivel inferior, G5, quepuedeexis-
tir o no, de brechaspoligénicascon cantosrubefactadosy cementoferruginoso
abundante.El superior,G6, son limos,arcillas y areniscasrojo-violeta connódu-
los calcáreosy cantosdispersoso en lentejonesque en ocasionesapareceneolí-
zados.En estenivel los limos y arcillas predominansobrelas areniscasy bre-
elias y localmentepuedenpresentargran influencia volcaníca.

En la región de Landete (Fig. 1, ¿1), los afloramientosmás meridionales
que se estudian,la seriees algo diferente.En discordanciacartográficasobre
el Stephanienseproductivo de Minas de I

4enarejos,se encuentraun conjunto
detrítico de conglomeradosde cuarzo,areniscasmicáceasy pelitas rojas que
localmente contienen pelitas grises en las que existe una asociación palmo-
lógica encontradapor BovLouAao y VíxILARO que en Túnez se presentajun-
to con Fusulinasdel Zechtein (3). Por encima se sucedeel Bunstsandstein
en aparentecontinuidadsedimentaria,lo que hacemuy difícil situar el límite
entreel Pérmicoy el Triásico.

Estaserierecuerdabastantea la del afloramientomás oriental del desierto
de Las Palmas (Fig. 1, K) (41). Una microflora análoga a la de Landete
ha sido encontradaen un sondeoen Caspe(Fig. 1, R) (41).

El zócalo de estas serieses tanto el Paleozoicopre-Stephaniense,como
Stephaniense.

El nombrede <‘Capas de Montesoro»dadopor SAcTIER (39) al tramo rojo
en facies de «tipo Saxoniense»al Pérmicoen el áreade Aragoncillo, puedeser
utilizado en toda la región, aunquees discutiblesi el cortede Montesoroes el
mejor para definir una formación. RecientementeMARFIL y PÉREZ GONZÁ-
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tEZ (24) han propuesto el nombre de «Formación del Bosque» para estas
mismasseriesy MARíN (25) el de «FormaciónFeliciana»para los afloramien-
tos de litología análogasituadosen la región de Montalbán.

111.4. BordesNF y SE deL SistemaCentral

El Pérmicode estesectorse localiza principalmenteen cuatroáreasbien
definidas y próximas entresí, que denominaremos:SierraPeía,Atienza, Pál-
macesde Jadraquey Retiendas-Valdesotos(Fig. 1, A, 13, U, D). Quedanalgunos
otros pequeñosafloramientosde menor importanciay extensiónsuperficial,
generalmentede conglomeradosy limos rojos, como en Riba de Santiuste.

Las descripcionessiguientesestánbasadasen los trabajosque hemos rea-
lizado con anterioridad(18, 19, 20, 35, 42, 49, 51).

En toda la región se observa especialmentebien, cómo el Pérmico se
depositacon mayor potenciaen depresionescondicionadaspor la tectónica
tardihercínica. Es netamentediscordantesobre el PaleozoicoInferior, pero
la baseno es siemprevisible. Cuandoel contactopuedeobservarsey seguirse
con detalle, como por ejemplo, en el caso de Retíendasy Pálmaces,se pone
de manifiesto la existencia de un paleorrelievemuy acusadodesarrollado
sobreel PaleozoicoInferior metamórfico.

Las seriesde SierraPeíay Atienza (Fig. 1, A, B) estánconsituidaspor una
gran masade materialesdetríticos finos, generalmentelimos, con abundantes
intercalacioneslenticularesde detríticos gruesos,areniscasy conglomerados.
En la parte inferior, en Atienza, se encuentranintercaladosdos niveles de
rocas volcánicas (andesitas)y gran cantidad de piroclásticos más o menos
reelaborados,asociadosa los detríticos que están encima de las andesitas.
Todo esteconjunto de materialestiene una potenciaque superalos 1.800 me-
tros y puedeser dividido, a su vez, en cinco tramos de menor rango, mejor
o peor representados,segúnel lugar, pero en conjunto dan idea de la consti-
tt!ción litológica general del Pérmico(Fig. 4):

A, Discordantessobre cualouiera cíe los materialesmás antiguos,rocas
volcánicas, andesitasalgo granatíferas.Espesor variable entre 50 y
200 metros.

A, Sobre las andesitasy concordantescon ellas,arcillas y limos marrones
o violáceos con intercalacioneslenticulares de areniscasblancas y
grises,con cantosdispersosde variadalitología. Ocasionalmenteniveles
de conglomerados.En el tercio inferior hay abundantesmateriales
piroclásticos más o menos reelaborados.

A3 Andesitascomo las anteriorescon espesorvariable de 50 a 150 metros.
A4 Por encimade las andesitasdel conjunto A3 se hallan de nuevo sedi-

mentosdetríticos finos con intercalacioneslenticulares de detríticos
gruesosy, como en el casoanterior, la parte inferior de este tramo
es rica en materiales piroclásticos. El espesor varía entre 260 y
360 metros.

A5 Se sucedenarcillas y limos arenosos,de color marrón o violeta, con
numerosasintercalacioneslenticulares de areniscas,de granogrueso
y muy grueso y de conglomeradosde naturalezavariada; mientras
que en la partebaja del tramo predominanlas intercalacionesde are-
niscas,en la alta lo hacenlas de conglomerados.El espesorde todo
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el tramo es difícil de determinar; se han medido 700 metros como
mínimo y 1.100 metros como máximo.

El límite superiorviene marcadopor la discordanciacon el Triásico que
se apoya sucesivamentesobre cualquierade los tramos anteriores.

En la serie de Pálmaces(Fig. 1, C) hay cuatro tramos que se sucedensin
delimitación neta(Fig. 4).

El más inferior (P>), de 60 metros de espesor>está formadopor brechas,
en la base,areniscasy materialesvolcánicos,que van desdetobasvolcánicas
cristalinasy cineritas,hastamaterialesvulcano-sedimentarios.

El tramo P2 tiene un espesorde 26 metros y estáconstituidode areniscas
amarillas con intercalacionesde limos gris-verdecon cantosdispersoso en
lentejones,de hasta 15 centímetrosde variada litología (esquistos,cuarcitas,
neis, etc.).

Porencimay en tránsito gradual,pero rápido, hay un conjunto de 159 me-
tros de arcillas y limos rojos (P9. Presentanen general un aspectomasivo,
solamenteinterrumpido por paleocanalesde escasacontinuidadlateral, relle-
nos de areniscasy conglomerados.Hay nóduloscalcáreosde origen pedogené-
tico y los cantoscolizados son abundantesen la parte superior. Los niveles
inferiores contienenEstheria Lene/la, SORnAN.

El tramo más alto (P4), con un espesorque sobrepasalos 350 metros,está
formado por areniscasy conglomeradosde gruesosbloques de naturaleza
variada.

Lo mismo que en el caso de sierra Peía y Atienza, todo el conjunto es
recubiertopor el Buntsandsteinen discordanciaangular.

En la región de Retiendas-Valdesotos(Fig. 1, D), el problemaes un poco
diferente; los niveles de la base(R>), discordantesy fosilizando un fuerte pa-
leorelieve, están constituidos de materiales detríticos gruesos y limos y ar-
cillas rojas que puedenalcanzarun espesordc 310 metros (Fig. 4). Se suceden
(R2, R3, R4 y R5) de 30 a 140 metros de areniscasblancasy ocresy limos y
arcillas grisesy negroscon intercalacionesde congloniemados.Ocasionalmente
aparecenfinas capascentimétricasde carbón.

La presenciade polen, esporasy macrorestos vegetales,en la parte su-
perior de la seí-ie de Retiendas, permite atribuir en este punto una edad
Autuníense(42).

Este yacimiento fosilífero contiene,entreotros restos,Callipteris conferta,
STERNBENG; CaWpzeris raymondi, ZISILLER; Odontopteris cf. gimmi, REMY;
Potonicisporítes novtcus, E HARDWAJ, y Vittatina costabilis, WÍcsoN, entre
otros.

Estasformacioneseran atribuidasen su totalidad hastaahora al Stepha-
niense. Es interesantehacernotar que esta serie con la flora que contiene,
es semejantea aquella que BRoUTIN (4) ha descrito en la provincia de Se-
villa, donde encuentracontinuidad sedimentaria entre el Stephaniensey el
Autuniense,hechoque parecesucedertambién en este sector de Retiendas-
Valdesotos. La flora es también análoga a la del Autuniense de Piri-
neos (5, 6, 27) y lo mismo que aquí, aunquees de tipo euroamericano,pre-
sentaciertas afinidades con la flora asiática.

Un hechogeneral a toda la región y que se puede aplicar también a la
Córdillera Ibérica, es que el zócalo paleozoicono estáalteradocuandoes re-
cubiertopor un Pérmico bien desarrollado.Por el contrario siempreque es
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recubierto directamentepor el Buntsandstein,porque el Pérmico falta, está
alterado y rubificado en varios metros de espesorpor debajo del contacto.

IV. CONcLUsIONEs

Se ha preferido, ante todo, exponer, aunquede forma somera, las carac-
terísticasde los distintos afloramientosy columnasobtenidasparael Sistema
Pérmico,antesde establecercualquier conclusión.Es muy pronto para esta-
blecer conclusionesdefinitivas desdedistintos puntos de vista, como son cro-
noestratigráficoy paleogeográfico,sin embargo,los datos que se poseenper-
miten estableceralgunos resultadosde interés y plantearde forma concreta
problemascomo el de la adopciónde la escala cronoestratigráfica,que en
el estadoactual de conocimientosresultemás apropiada.

LVI. Cronoestratigrafía

En la figura 5 se han representadode forma esquemáticalas unidadesli-
tológicas de mayor rango reconocidashastael momento, con algunas de sus
característicasy relacionesentresí.

En síntesispuedeafirmarseque el Pérmico está representadoen las re-
giones españolasque aquí se estudian,por dos grandesconjuntos: uno in-
ferior en facies grises de «tipo Autuniense»,y otro superioren facies rojas
de «tipo Saxoniense».

Esta afirmación no debeser tomada,sin embargo, en eí sentido de que
las facies grisesrepresentanal Autuniensey las rojas al Saxoniensetomados
como pisos. Además como veremos más adelante la utilización tradicional
de las litologías y coloíes, como criterio de subdivisión cronoestratigráfica,
para el Pérmico, no puedeser aceptadaen España,lo mismo que tampoco
es aceptadaya cii Europa (9, 12, 52).

IV.l .1. Autuniense

Cuandoexiste, descansa,bien en continuidad sedimentariao discordancia
progresiva(48) sobreel Stephaniense,del que resultamuy difícil de separar,
bien discordantey disconformesobre cualquiermaterial más antiguo.

Litológicamente está compuestode conglomerados,brechaspoligénicas,
areniscas,limos y arcillas de tonos negros,grises, localmenterojos, pizarras
y, a veces,ciclotemasde carbón.Los carbonatos,casi siempredolimíticos apa-
recen en forma de cementoo en bancosbien individualizados.Casi siempre
están presenteslos materialesvolcánicos, bien en forma de coladas, cineri-
tas o piroclásticos,bien como materialesvulcano-sedimentarios.

Los xilópalos son frecuentes,como suele sucederen todo el Pérmico de
Europa Central y Occidental(9, 10, 11).

Desdeel punto de vista paleontológico,el Autunienseha sido caracterizado
por macroy/o microliora en Pirienos(6, 26) en la rama Castellanade la cor-
dillera Ibérica (35) en los bordesdel SistemaCentral (42) y en el borde SW
de la Meseta(4). Desdeestepunto de vista, el Autuniense, definido en la cuen-
ca de Autun, se caracterizapor el gran desarrollo del género Callipteris, con
C. conferta, SrERNBERC, como especieprincipal (12) y por la proliferación
de coniferales de las que la especiemás representativaes Lebachia pinifor-
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mis, ScHLoTHELM. Ambas especieshan sido citadas en diversas regiones
españolas(6, 26, 27, 39, 42).

Los estudios palinológicos mas recientes, relevan asimismo, la presencia
de asociacionescaracterísticasdel Autunienseen Retiendas(Fig. 1, D) y Ara-
goneillo (Fig. 1, 0), muy similares a las encontradaspor DoUBINGER en otros
lugaresde Europaoccidentaly, más concretamente,en las cuencasfrancesas
y alemanas(8).

Por último, existe en Pálmacesde Jadraquefauna de Estheria tenella,
uRDAN, cuya abundanciatambién es característicadel Autuniense (12). Es

interesantehacernotar, sin embargo,que esteconchostráceo,se encuentraen
niveles rojos que estánen continuidad sedimentariaaparente,con las facies
grises. Incluso en algunos sectorescomo Atienza, estas facies grises Autu-
niensesparecen estar sustituidas totalmentepor facies rojas.

IV. 1 .2. Saxoniense

El conjunto superior, que desbordaampliamenteal Autuniense,se pre-
senta, en general, en facies rojas de <‘tipo Saxoniense”,muy similares en la
mayoría de los casosa las seriesde las cuencasdel 5. E. de Francia.Sabida
es la ambigúedadde este término Saxoniense,en el que normalmente,se
vienen incluyendo sedimentosrojos que son difíciles de separaro insepara-
bles, tanto del RotliegendesInferior como del Zeehstein.Ello ha dado lugar
al empleo de términos como Saxono-Turingiense.En España,hastael mo-
mento,sólo ha sido citadauna asociaciónpalinológicaque puedecorrespon-
der al PérmicoSuperior.Es la encontradapor BoL’LARD y VIÁLLARD (3, 44) en
el sector de Landete,en las facies rojas con intercalacionesde pelitas grises,
que estánen continuidad aparentecon el Buntsandstein.

De todas formas, lo normal en toda la Penínsulaes que el Buntsandstein
recubraa este tramo rojo en discordanciamás o menos visible y acusada.

Para el resto de todo este conjunto rojo que sucedeal Autuniense,no
ha sido mencionadohastaahora ningún otro dato paleontológico,por lo que
se atribuye al Saxoniensepor facies y posición estratigráfica.

lv.lA. El límite inferior

El problemade los límites en el Pérmico,debeser abordado,teniendoen
cuenta la problemáticageneral de la definición de los pisos continentales.

La sedimentaciónpérmicaen España,como en otros sectoresde Europa,
fosiliza en general un fuerte paleorrelieveque condicionasu comienzo, de
forma que los niveles de basede las seriesque se obtienenen las distintas
regiones,puedenrepresentarmomentosmuy distintos en la escalacronoes-
tratigrálica. El límite interior hay que buscarlológicamenteallí dondeexista
continuidad sedimentariacon el Stephaniensey en este sentido, hastael
momento, son muy escasoslos datos que se poseendesdeel punto de vista
paleontológico,de los que el más recientees el que proporcionaBROUTiN (4)
en Guadalcanal(Sevilla). Es muy difícil, por tanto> establecerestelímite y
sobre todo en aquellasregiones,la mayoría, donde la ausenciade fósiles no
permite decidir siquiera si la sedimentacióncomienza en el Stephaniense
más alto, o en eí Autuniense.
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IV.l .4. El límite Autuniense-Saxoniense

El contacto Autuniense-Saxoniensepuede manifestarsecomo discordan-
cia o no.

En el primer caso,como por ejemplo Aragoncillo (Fig. 1, G) puededecirse
que esta discordanciaes la Saálica(36). Sin embargo,es necesariotener en
cuentapara su correcta interpretación,que existen sectoresen Europa, don-
de la fase Saálicase resuelveen variasdiscordanciaslocales que ocupanpo-
siciones distintas en la secuenciasedimentaríadel Rotliegendes,

En este sentido, para aquellos sectores,la mayoría, donde no ha podido
ponerseen evidencia, como por ejemplo en los bordesdel SistemaCentral,
es posible que dada la mayor velocidad y volumen de sedimentación,los
movimientos saúlicos hayan quedadoaquí resueltosen varias pequeñasdis-
cordanciasprogresivas,internasa la serie y muy difíciles de reconocer.

IVIS. El límite Pérmico-Triásico

Los datos aportadosen los últimos años, tanto desde un punto de vista
litológico como desde un punto de vista geométrico, proporcionancriterios
para establecerla separaciónentreel Pérmico y el Triásico. No existe pro-
blema cuandoel contacto es claramente discordante como en Pálmacesde
Jadarque(Fig. 1, U), Peranera(Fig. 1, M), Cordillera Ibérica (Fig. 1, G), etc.
No es fácil, sin embargo,saber qué parte correspondeal hiatus y cuál al
vacio erosmonal,ya que en la mayor parte de los casos,como hemos dicho,
el Pérmico Superior no ha sido datado y, por tanto, puede suponerseque
no se ha depositado,o quelos niveles que puedenteneresaedadson estériles.

En aquellaszonas,donde existe aparenteo real continuidad sedimentaria
puedenutilizarse criterios litológicos, sino para fijar el límite Pérmico-Triá-
sico, si al menos para separardos ciclos sedimentariosdistintos. En general,
los materiales del clico sedimentariosuperior, que pudiera corresponderto-
talmenteal Trías, presentanen sus primerosniveles caracteresde depósitos
heredadosdel Pérmico. En efecto,muchos de los cantosde los conglomera-
dos provienendel ciclo anterior, incluso en algunos lugaresse han encontra-
do cantos de erosión de areniscas pérmicas, por ejemplo, en Sierra
Peía(Fig. 1, A).

De todas formas, las diferencias de facies entre ambos son muy netas.
Las formacionesrojo-violeta del Pérmico, contienen, en general,cantos dis-
persoso conglomerados,de todo tipo de rocas del Paleozoicosubyacente.Es
muy característicatambién la presenciád&éafitffs e¿hiados6 con película
ferruginosa,que aparecenreelaboradosen el Buntsandstein.Lo mismo suce-
de con las areniscasque presentanen general un grado de madurezmayor,

De todo lo expuestopuedeconcluirse que el Pérmico de EspañaCentral
y Oriental poseecaracterísticasy problemasmuy similares a los del Pérmico
de EuropaCentral y Occidental.Es evidenteque estascaracterísticasbacen
aconsejable,por el momento, la utilización de las unidadesestratigráficas
aceptadasen todos estos paises,aunquecon todas sus limitaciones. Sin em-
bargo, hay que tener en cuentaque Autuniense,Saxoniensey Tuningenseson
unidadesde trabajo,representadaspor sedimentoscontinentales,caracteriza-
dos paleontológicamentepor floras y faunas tambiéncontinentales,y cuyos
límites serán probablementevariados cuando se establezcancorrelaciones
definitivas con los equivalentesmarinos.
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IV.2. Aspectospaleogeográficos

IV.2.1 - Problemática

En general,las característicasde los afloramientosdel Pérmico,hacendi-
fícil el establecimientode reconstruccionespaleogeográficas,ya que suelenser
relativamentepequeñosy muy complejos por lo que raramentepuedenob-
tenersede cadauno, más de una sucesióno columnalitológica completa. La
falta de continuidad de afloramiento en unos materiales como los citados,
siemprees unagran limitación a la hora de establecercorrelacioneslitológi-
cas, incluso entre afloramientosrelativamentepróximos, sobre todo teniendo
en cuenta lo anteriormentedicho sobre los problemascronoestratitgráficos
que se presentan.

La monotonía de facies y de característicasde los sedimentoses tal, que
apenasse aprecianvariacionesde facies que puedan tenervalor como indi-
cador de cambio de medio de sedimentación,de diferenciasen el dominio
geográfico o de variacionesclimáticas.

Volviendo sobre la problemática cronoestratigráfica, la falta de líneas-
tiempo, cuyo establecimientoes prácticamenteimposible a veces>por la falta
de fósiles, condicionaque no se puedandelimitar unidades cronoestratigrá-
ficas, por lo que las reconstruccionespaleogeográficas,hay que realizarlas
siemprepara intervalos de tiempo muy grandes e incluso, cuando no hay
ningún dato cronoestratigráfico,sobrela basede unidades litoestratigráficas
con la limitación que supone la heterocroníaque éstas puedenpresentar.

IV.2.2. Los mediosde sedimentación

Todos los datosconocidoshastael momento,indican que el Pérmico enel
sectorestudiado,es continental,como casi en toda Europaoccidental,donde
sólo se apreciaen algunasregionesinfluencia marina en el Zechstein. Sin
embargo,los escasosdatosobtenidoshastaahorapara España,indican que
el Pérmico Superior (Turingiense) se presentatambién en facies netamente
continentales.No obstante,FonsTmz(13), como hemos dicho, indica la pre-
senciade materialescarbonatadoscon Fusulinasdel Pérmico Inferior, en la
Córdillera Cantábrica.Este dato no casa con la idea paleogeográficaquehoy
se tiene del resto de los pérmicosde Europa, pero no puededespreciarse,va
que de confirmarse seríade un valor extraordinario.

Las característicasde los materiales que forman el Autuniense y las
interpretaciones de los distintos autores que las han trabajado, permiten
afirmar, que las facies negrasse depositaronen cuencas,mayoreso menores
segúnel caso, de tipo lacustre o fluvial dependiendodel lugar. Sin embargo,
en los bordes del Sistema Central (Retiendas-Valdesostos),hay una gran
influencia fluvial, y parecen corresponderestas facies negras al relleno de
cuencasde tipo intramontañoso.En la basede estos materialesse encuentran
unas brechasmuy heterométricasy angulosas,de espesormuy variable,que
parecen representardepósitos de ladera o de acumulaciónde derrubios en
el fondo de valles.

En la región de Atienza, la partebaja del Pérmico estárepresentadapor
facies rojas de limolitas con intercalacioneslenticulares de areniscasy con-
glomerdos,y grandes masasde rocas volcánicas.Las característicasde los
detriticos indican que se depositaronen llanuras al pie de elevacionesen for-
ma de abanicosaluviales(alluvial farO, ~C~() en las partesdistalesde los aba-
nicos, de maneraque algunascorrientes iban encauzadasdando lugar a de-
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pósitos de relleno de canales de corrientes efímeras (braided chanel) y de
baja sinuosidad.

Las facies rojas superiores, asimilables al «Saxoniense»vienen, en ge-
neral, separadasde las negrasinferiores, por la discordanciaSaálica.Los mo-
vimientos que dieron lugar a esta discordancia,más o menos general,acen-
tuaron los relieves existenteso crearonotros nuevosde maneraque hubo un
aumentogeneralde la energíapotencial, hecho que quedanetamenterefleja-
do en los sedimentosy en las estructurassedimentarias.

A grandes rasgos, en toda España las facies rojas están formadas por
materiales detríticos que se suelen presentaren forma de grandes masas
de limolitas con intercalacioneslenticularesde areniscasy/o conglomerados.
Estos sedimentosson fundamentalmentetiuviales, pareciendoque predomi-
nan los depósitosde abanicosaluviales (alluvial tan) y los ríos de corrientes
efímerasy baja sinuosidad(braided river) seguramenteasociadosa las par-
tes más distales de los abanicosaluviales.

1V2.3. Las alteracionesen la base del Triásico

Un fenómenogeneral que se observaen toda La PenínsulaIbérica, son las
diferentesalteracionesexistentesen los contactosTriásico-hercínico,Triásico-
pérmicoy Pérmico-hercínico(50). Si bien el dato más llamativo en esta alte-
ración es la fuerte rubefaccióndebida a la gran movilidad del hierro, los
datos más importantes provienen del estudio de los mineralesde la arci-
lía (Fig. 6).

Cuando la basedel Trías descansadirectamentesobreel zócalo bercínico
(Alcorlo) bajo la cicatriz se observaen primer lugar un nivel de arcillas blan-
co verdosas(ausentesen ocasionespor tectonización) con un 10-40 % de
interestratificadoshinchables (10-14 nt), illitas y caolinitas. Por debajo exis-
te otro nivel arcilloso con fragmentosdetríticos del zócaloalteradoy alóctonos
de color rojo-violeta,a vecescon nódulosde hierro. El estudioal microscopio,
revela una alteración fuerte de plagioclasasy ferroniagnesianosque penetra
de 5-15 metros en el zócalo.

La rubificación,ligada a la presenciade goethita,oligisto y hematitespene-
tra de 10-50 metros.Por último, lo más destacablees la presenciaentre los 5
y los 15 metros de hasta 40 % de caolinitas, no existiendo en el zócalo
más que illita y, a veces,clorita.

Cuando el Trías descansasobreel Pé-mico (Pálmacesde Jadraque-Molina
de Aragón) aparecebajo el contacto,lo mismo queen el casoanterior, el nivel
ae arcmnas blanco Verdosascon interestratificados(10-14 t) y por debajo
unos niveles violáceos ricos en hierro. El enriquecimientomáximo de caoli-
nita (85 Vn) se produce en este caso aproximadamente1 metro por debajo
del contacto.

Por último, en el casodel contactoPérmico-bercinico,no existe nuncani-
vel de arcillas blanco verdosas,existiendo,sin embargo,frecuentementeuna
costraferruginosa.El zócalo hercínicono estárubificado o escasamentey, en
cuantoal contenidode mineralesde arcilla, los más abundantesson la illita
y la clorita heredadosdel zócalo. No se ha apreciadocaolinita, pero si, inter-
estratificadoshinchables(10-14 ¡t) desarrolladosinmediatamentepor encima
y por debajodel contactoPérmico-hercínico.

En zonasde escasodesarrollodel Pérmicocomo en Nuévalos,existe una
cierta alteracióny ligero desarrollode las caolinitas.
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De todos los datosexpuestos,se puedededuciren primer lugar unaaltera-
ción póstuma,originadaen épocaintederminada,por las aguasque hancircu-
lado por el contactoTriásico-zócaloy que ha dado lugar a la formación de
los niveles blanco-verdosos,la formación de interestratificadosy el lavado del
hierro. Alteración póstuma similar se ha producido tambiénen el contacto
Permico-zócalo.

Por otra parte, existe otra importante alteración responsablede la altera-
ción de las plagioclasas,así como del desarrollode la eaolinitay de la rubefac-
ción. Sobre la edadde estaúltima alteración,existe el problemaparaleloa la
edaden los tramos inferiores del Triásicoy superioresdel Pérmico.Probable-
mente se produjo en el intervalo de no sedimentación,que parece existir
los tramosmás altos del Pérmicoy los de la basedel Buntsandstein,si bien al
no tenerseguridadsobreque la basedel Buntsandsteinen Españarepresente
el comienzodel Triásico, no es posible asegurarsi la alteracióncorresponde
al final de la Era Primariao/y al comienzode la Secundaria,

IV.2.4. Evolución histórica

Despuésde las fasesprincipalesde la orogeniabercinicaque dieron lugar
a la discordanciaAstúrica, los relieves; que se formaron debieronser someti-
dos a una intensa denudaciónquedandoreducidosduranteel Stepbaniense,
de maneraque a comienzosdel Pérmicoéstospodíanser bastantesuaveslo-
calmente.Entreel final del Carboníferoy el Pérmico,no hubo grandesdiferen-
cias, de forma que continuaronlas condicionesimperantesal final del Stepha-
niense,presentándosenormalmenteuno sobre el otro en continuidad sedí-
¡nentaria. En el Autuniense debíanexistir, sin embargo,relieves locales im-
portantesmás o menosseparadosunosde otros. La mayoro menorevolución
de los sedimentos,dependeríade que sedepositaseen zonasmás o menosale-
jadas de estos relievesexistentes.

Porotro lado, la inestabilidadtectónicadebió estar presentede forma con-
tinua o a intervalos,hechoque atestiguala gi-an cantidadde rocasvolcánicas,
piroclásticasy vulcanosedimentariasque se encuentranen el Autuniense,y
que estaríanligadasa las etapasde clescompresiónpostorogénicaso a los pri-
meros movimientos que al acentuarsedieron lugar a la discordanciaSaálica
que separalas facies negrasde las rojas en muchoslugares.Estosmovimien-
tos reactivaron las anteriores estructurashercínicas y seguramentecrearon
algunanueva,y el resultadode todo ello fue la mom-fogénesisde nuevos relie-
ves, que son los que condicionaron,en gran parte, la sedimentaciónde las
facies rojas.

En general puededecirse que la sedimentaciónde las facies rojas estuvo
íntimamenteligada a la tectónicatardiheícínicay que si no se observan mo-
vimientos notoriosduranteel tiempo que tardaronen depositarse,sí es cierto
que la subsidenciafue intensa al menosen algunos lugares(bordesdel Sis-
tema Central, Pirineos), hecho claramentedemostradopor los grandeses-
pesoresde materialesque se encuentran.

Sobre los relieves recién creadoso reactivadospor los movimientos saá-
licos empezóa actuar la erosiónque desprendiómaterialesque sedepositaron
al pie de esos relieves en forma de abanicosaluviales o grandesconos de
deyecciónasociados,y en las zonasllanas existentesentre esosrelieves, pero
siemprepor la acción de corrientesde aguaen mediosfluviales.

Anteriormente se ha citado unapaleoalteraciónen la basedel Triásico, de
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manera que los datosobtenidosde ella indican que para los tiemposfinales
del Pérmico, y puedeque principios del. Triásico, el clima erade tipo tropical
alternantecon grandesperíodosde aridez y pequeñosde precipitaciones muy
intensasy, por consiguiente,de alta humedad, y siempre cálido.

En generalestasconsideracionesson admitidas por la mayoría de los auto-
res quehan tratadoel tema,concuerdancon los datosexistentesparaEuropa
occidental y parte oriental de Norteaméricay estánde acuerdocon los cono-
cimientos a escalaplanetariade paleomagnetismoqueadmitenqueel Ecuador
durante el Pérmico pasabapor Españay en todo casoquela penínsulaIbé-
rica no deberíaocupar unalatitud más alta de los 20’N.

BIBLIOGRAFíA

1 At.MELx, A., y Ríos,J. M. (1962): Investigacióndel hullero bajo los terrenosmesozoicos
de la costa cantábrica.Em. Mac. ADARO mv. Mm.

2. ARcHa, A.; HERt4ANDO, 5.; RAMOS, A.; SOPEÑA, A., y VIiwzLL, C. (1975): Distinction bet-
ween environmentsin the Permian and basal Triassic red beds in Central Spain.
IXémeCongrésInternational de Sédimentologie,Mice 1975, Ihéme 5 (1): 9-14.

3. BouLouARD, Ch., y Vujnsm, P. (1971): Identification du Permiendans la Cháine Ibé-
rique. C. R. Acad. Sc. Paris 273: 2441-2444.

4. B~ounn, 1. (1974): Décoavertede l’Autunien dans le bassinde Guadalcanal(Nord de
la Province de Séville, Espagnedu Sud). C. A. Somm. Atad. Sc. Paris. 278: 1709-1710.

5. DMIoNL, M. (1913): Stratigraphieet tectoniquede la region des Nogueras(Pyrénées
Centrales).Bu!?. Sae. Gea?. Fr. 4 (13): 243-263.

6. DAu,oN’, M. (1938): Sur les dépéts permiens des Pyrénéesá flore de lAngaride.
C. R. Atad. Sc. Paris 206: 115-117.

7. DEsi’ARMET, R.; Motaosa, H., y ScnMnz, U. (1972): Zur AltersstellungderEruptiv-
Gesteine und Tuffite im Nordteil der Westlichen Iberischen Ketten (NE-Spain).
MUnster. Forsch. Gea?. Pa¡dont., 11.24, 3-16.

8. DoLIDINGER, J. (1974): Etudes palynológiquesdans lAutunien. 1kv. PaleaL’. Palyn.
17: 21-38.

9. FAuKa, H. (1972): The paleogeographyand the continental Permian in Central-West,
and in part of South Europe. Essaysan Furopean Lov’er Permian. Edited by lxi. Fal-
ke, bAden, 281-299.

10. FALKs, 11. (1974a): Dic Untersehiedein den Sedirnentationsvorgangenswischendem
Autuajen und Saxonien von Mittle-und Westeurope.Ceo?. Rundsch.,63 (3): 819-849.

11. FAU<n, H. (1974b): Das Rótílegende des Saar-Nahe-Gebietes.Liber. u. MILL. aberch.
gea!. Ver., 56: 1-14.

12. Friys, R. y GnnBax, C. (1972): Lautunienet le Saxonienen France.Essaysmi Europea!?
Lower Permian, Edited by H. Falke, Leidea, 114-136.

13. PoRsThR, A. (1974): Dic flubspatlagerstáttenAsturiens/Nordspanienund deven Genése.
Gea?. Rundsch.,63(1): 212-263.

14. GAEAOX5N, y. y PEÑA, J. A. DE i~ (1973>: Estudio petrogenéticodel Carbonífero,Pérmi-
co (?) y Triásico inferior del NW. de Molina de Aragón. St. Gea?. 29: 63-75.

31



15. Gp~vwu, M. y GARcM-Ltvooain, A. (1975): Sobre la datación del Permo-Estefaniense
en el extremo Noroccidentalde la cuencacarboníferacentral asturiana ENADINSA,
Comunicaciónoral.

16. HARTEvEI,T J., Rocm~, P. (1968): Onelquesaspectsde la topographiepermotriasique
dans le Haut-Segreet la Haute-Pallaresa(Lérida). Espagne.Interpretatioastructurale
cl paleogeographique.O. R. Samni. Soc. Gea!. Fr., 6: 182-184..

17. HAamvn.T, J. it A.(1970): Geology of the Uppcr Segreand Valira-valleys,Central Pyre-
nées, Andoira, Spain. Leidse Gea!. Mededelinge,,45: 167-236.

18. Hu<NAÑOo 5. (1973): El Pérmico de la región Atienza-Somolinos(Provincia de Guada-
lajara). Bo/. !nst. Gea?. Mm. Esp., 84 (4): 231-235.

19. HERNANDo, 5. (1975>: Pérmicoy Triásico de la región Avílón-Atienza (Prov. de Segovia,
Soria y Guadalajara).Tesis Doct. Dpto. Estratigrafía y Geología Histórica Universi-
dad Complutensede Madrid. 336 págs.

20. HERNANDo, 5, y HERNANDO, J. (1976): Estudio de las fraccionespesadasdel Pérmicode
la región Avílón-Atienza (Segovia, Soria y Guadalajara).Est. Gea!. 32 (1): 77-94.

21. JAcouoT, E. (1866): Sur la compositionet sur lage desassiesque, dans la Péninsule
Ibérique séparentla tormation carboniféredes depóts jurassiques.St.!?. Sae, Gea!.
Fr., 24: 132-147.

22. KARRENBrRC, H, (1934): Dic postvariscrischeEntwicklung des Kantabroasíurischen
Gebirges (Nordwespanien).Beitráge zar Ocal. dcc. West. MedimmerrangebiemcTraduc-
ción 1. Gómezde Llanera, 1946, PaL’!. Exir. Gea?. Esp. 3: 105-224.

23. L~xs~sy, P. (1931): Sur lexistence du Pci-míen dans les Pyrénéesbasquesentre la
vallée du Baztan (Navarre espagnole)et la vallée Bargevry. O. 1?, som,n.Sac. Gea!.
Fr. 31: 242-245.

24. MARFIl. PÉRriz, R y PÉarz Gowz,4Lpz, A. (1973): Estudio de las seriesrojas pérmicas en
el sectorNor-occídentalde la Cordillera Ibérica (Región de El Bosque,Alto Tainflal.
¡¿st. Gea!. 29: 83-98.

25. MARíN, Pb. (1974): Estratigraphieet évolution paléogéographiquepost Hercyniennede
la Chame Celtiberiqueorientale dans les confins de lAragon et du Haut Maestrazgo
(Prov. de Ten»-! st C~ctMlA., A,.~ la Plana Espagne).TesisDoctoraL UniversidadClaude-
Bernad, Lyon,

26. MerÉNDEz, E. (1950): Nota previa sobre los terrenospérmicosde Colunga y Caravias.
Bat R. Sae. Esp. Hist. Nat, 48 (2): 141-154.

27, MENÉNDEz AMoR, J. (1952): Algunas plantas fósiles permianasde la provincia de Léri-
dj. Natas Cantan. ms!, OcaL Ma,. Esp, 28: 119-123.

28 Mny, P. U. K. (1968>: Geology of the Upper Ribagorzanaand Valleys, CentralPyrénées,
Spain. Leidse Gea?,MededeUngen 41: 229-292,

29. MiRoese. R. (1959>: Sur lage des andesitasde la haute vallée du gaye dAspe(Basses-
Prrénées).O. R. somrn, 5. Géa?. Fr.3: 65-66.

30. MOvER, D. (1969): Perm, uná Trias fin Valle del Bazíán (SpanischeWestpyrenaenl.
Dissertatian, Fak. Natur, a, Geisteswiss, T. U. Claasíhat, 128 Clausthal.Zellerfeíd

31. NAGmGAAL, P, J, C. (1969): Sedimentology,Paleoclimatology aud Diagenesisof post~
Hercynian continental deposits in Ihe South-central Pyrénées,Spain, Leidse Gea!,
Mededelingen42: 143-238.

32. PxrÁc, 1, (1920): La formación UralienseAsturiana. Estudio de cuencascarboníferas.
Comp. Asturiana Artes Gráficas, 5. A. Gijón. 54 págs.

33. PeÑA, J. A. nc I,A y MARFIL, k. (1975): Estudio petrológicodel Pérmicode la Cordillera
Ibérica: zona Torre La Hija (NF, de Molina de Aragón, Guadalajara).Es!. Ocal.
31: 513-530.

34. Pgmzznr Cossío,L, (1920): El terrenocarboníferodeTaniajón Retiendasy Valdesotos
en la provincia de Guadalajara.Bol. Inst, Gea?, Mm. Esp 41 (1): 311-383.

32



35. RAMos, A. y SoPEÑA, A. (1976): Estratigrafía del Pérmicoy Triásico en el sector Tania-
jón-Páirnacesde Jadraque.(Provinciade Guadalajara).Est. Gea!. 32 (1): 61-76.

36. RAMOs, A.. DoUmNGER, 3. y VsRccLI, C. (1976): El Pérmico Inferior de Rillo de Gallo
(Guadalajara).Acta Gea?. Hispánica. 11(3): 65-70.

37. RIBA, 0. (1959): Estudio geológico de la sierra de Albarracín. Tesis Doctoral. Instituta
Lucas Ma/lada, 0. 5. 1.0., Monog. núm. 16. 283 págs.

38. RIBA, O. y Ríos, J. M. (1960-62): Observationsur la structure da secteursudouestde
la elzaine ibérique (Espagne).Livre Mém. P. FALLOr, Mém. Suc. Gea?. Fr. 1: 257-290.

39. Sxctrea,L. (1966): Stratigraphie und Tektonik der Nordwestlichen HesperisehenKet-
ten bei Molina de Aragón (Spanien). Teil 1. Stratigraphie (Palaozoikum).N. .1. Gea).
Palaaut. Ab?’. 124: 151-167.

40. Sonts,E. (19721: Stratigraphieet Géologiesiructurale de la partie oriental de la Sierra
de Guadarrarna.Stadia Geología Vniv. de Salamanca.4: 7-94.

41. SaliR, R. (1975): Datos sobre el Pérmico dc Castellón de la Plana y zonas próximas.
Auxini-flispanoil. Comunicaciónoral.

42. SoPEÑA, A., DoUMNGER, J. y ViRGiLI, C. (1974): El Pérmico Inferior de Tamajón,Reilen-
das, Valdesotosy Tortuero (Borde 5. del SistemaCentral). Tecniterrae, 1: 8-16.

43. Lu.n~s, 1. y MELÉNDEZ, F. (1972): Anticlinorio de Cueva del Hierro. El Pérmico del
barrancode la Hoz, Este de Masegosa.<Serraniade Cuenca).Est. Gea?.28: 137-142.

44. VtAu.Áan, P. (1973): Recherchessur le cycle alpin dans la chameIbérique sud-occiden-
tale. Tesis doc/aral. Travaux du laboratoire de Géologie Mediterranée. Associe
aLí C. N.R.S. Université Paul Sabatier. 445 pags.

45. VIILENA, 1. (1971): Estudiogeológicode un sector de la Cordillera Ibérica comprendido
entre Molina de Aragón y Monreal. Tesis Doctoral. Univ. de Granada.257 págs.

46. VaiLNA, J. (1976): Estudio geológicode un sector de la Cordillera Ibérica comprendido
entre Molina de Aragón y Monreal (provincias de Guadalajaray Teruel) (Paleozoico).
Bol. Inst. Ocal. Mhz. Esp. 87 (4): 329-354.

47. VíRclu, C. (1960-1962): Le Trias do Nord-Est de lEspagne. Livre Mem. P. FALLOT,
Mcm. Sae. Gea!. Fr. 1: 301-311.

48. Voicor, C. (19611: The sedimentationof the permotriassic rocks in the Noguera Riba-
corzanaValley (Pyrénées-Spain).International Geolagica! CangressXXI Session.Nor-
den, 1960. Repon part. XXIII intern. Assoc.of Sediment.Copenhagen.part. 23: 136-142.

49. VíRcilí, C., IIERNANno, 5., RAMOs, A. y SonZÑA, A. (1973): La sedimentationpermienne
au centre de lEspagne.C. R. Samm. Bac. O. Fn 15 (5-6): 109-112.

50. Víncín, 0. PAOLJET, 11. et MJLLOT, G. (1974): Alterations du soubassementde la couver-
ture Permo-Triassiqueen Espagne.Buí?. Graupe Franc. Argiles 26: 277-285.

51. Vincus, C., HcRNArsno, 5., RAMos, A. y SOPEÑA, A. (1975): Le Permien en Espagne.
Comunicación presentadaa: NATO Advanced Estudy Institute on ihe Continental
Permian in Wcst, Central, anó South Europe. Mainz. Sep-Oct., 1975 (in lit.).

52. VIsscsIcR,H. (1973): The Upper Perruian of Westera Europa. A palynologicalapproach
to chronostratigraí~hy.Canadian Bac, of Petral. Gea!. MEM. 2: 200-219.

53. Wrr~NrKvRs, J, H. N. (1968): The Geology of the EseraValley and ihe Lys Cailinnas
Massif. Central Pyrénées,Spain, France. Leidse Ocal. Mededelingen.41: 221-267.

33


